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LA INAVIDAD

Un año más va transcurrido en pro de los principios del bien, del amor;

y la fraternidad que con tanto entusiasmo y convicción nos diera el funda

dor de la doctrina que h'ace ya algunos siglos lleva su nombre.

Tales principios, a pesar de los errores del hombre, han seguido una tra

yectoria de aprobación, de arraigo, de cimentación que hace vislumbrar un*

triunfal corolario en" todo corazón humano.

Nadie puede neg'ar que la humanidad' tiende hacia el bien y que el

''amaos| los unos a los otros" vive en cada criatura como una aspiración, un:

deseo que, por ser inherente a su bienestar se convcierte en una necesidad

que quiere hacerla práctica y son característica o testimonio de ello, todos-

Ios movimientos sociales, de tendencias a un mayor deber: todas las acciones

filantrópicas y justicieras individuales: el afianciamiento de las relaciones

internacionales que ha creado la nueva entidad de la Liga de las Naciones

que hace entrever l'a solución de sus conflictos por vías patíficas por medio
de tribunales arbitrales.

En buena hora, y que no se olvide al inmortal de Galilea,' a la hermosa
figura, símbolo de paz y amor; que se conmembJre siempre tan memorable
natalicio y que sea el recuerdo para aumentar.vía cultura, la nobleza y la
bondad.
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Algo más sobre el Congreso Internacional Espiritista |¡
Discurso del Sr. León Denls, Miembro de honor de la F. E. I.

Señor Presidente del Congreso:
Señoras, Señores,
Hermanas y hermanos en creencia:
Después de dar las gracias al Presi

dente inglés por las hermosas y genero
sas palabras que acaba de pronunciar a
mi respecto, tengo el placer de poder sa
ludaros y daros la bienvenida en nom
bre de los espiritistas franceses.
Yo soy feliz al saludar a los delegados

de las naciones que han venido de ios
puntos más opuestos del mundo para par
ticipar de nuestros trabajos. Yo saludo a
todos los que temieron dejar sus mora
das, para recorrer en ciertos casos gran
des distancias para venir a cooperar con
nosotros a una obra de concordia y de
unión fraternal.
Me es particularmente grato ver entre

nosotros a la delegación británica tan nu
merosa, porque sabemos, porque creemos
que son nuestros hermanos ingleses los
que a la hora presente, llevan más alto y
más firme en el mundo el estandarte del
esplritualismo, lo que llamamos el espi
ritismo. Y, permítaseme decir que espi
ritismo y espirítualismo son dos palabras
que definen el mismo principio y la mis
ma doctrina, como la ha establecido con
fuertes argumentos el Pr. Harrett en la
magnífica obra que publicó antes de mo
rir — su último viaje — que es una sín
tesis admirable del espirítualismo y qne
tiene por título "Al umliral del Invisi
ble".

Saludamos a nuestros hermanos inole-
ses con efusión, os saludamos a todos a
cualquier nación que pertenezcáis, en' el
nombre de nuestras creencias comunes,
en nombre de la gran cansa que servi
mos. (Aplausos).
Es pl'obable. Señoras y señores, que

muchos de entre vosotros se encuentran
aquí por primera vez, y sin embargo nos
sentimos todos unidos'por lazos podero
sos, por lazos espirituales (jue unen las
almas en una fe sincera, en aspiraciones
ardientes hacia la verdad, hacia la luz,
y es este el lazo por excelencia, el lazo
indestructible que acerca las almas como
los miembros de una misma familia y
que al mismo tiempo une la tierra a los
espacios. Porque sabemos todos, que so
bre nuestras pequeñas patrias terrestres,
sobre nuestras patrias humanas, más al

to que nuestras diferencias do lenguas y
de razas, hay la gran patria eterna de
donde salimos al nacer y a donde volve
mos todos a la muerte para volvernos a
encontrar en esa patiúa de las almas qne
no tiene límites, (pie no conoce fronteras,
porque es el campo de la evolución, evo
lución de todos los seres en su ascención
lenta y graduada hacia Dios. (Aplausos).
Permítanme recordarles una ley gran

de de la historia; se trata de la marcha
de los pueblos hacia la unidad y ¡sobre este
punto de vista, ustedes saben (|ue ruies-
ti'H época está dominada por un aconteci
miento importante, es decir, la fundación,
desjDués de la guerra, del establecimiento
de la Sociedad de las Xaeiones. Por ello
los pueblos han afirmado su voluntad, su
resolución de acercarse, de entenderse,
de poner fin por consiguiente a esos con
flictos sangrientos, a esas luchas fratrici
das que de tiempo en tiempo desgarran
tan cruelmente a la humanidad. ¿Pero
qué ha sucedido? Ha sucedido esto:
desdo las primeras a.sambleas, desde las
primeras reuniones hubo que reconocer
que las almas de las naciones tenían men
talidades dÍA'crsas. puntos de vista dife
rentes, intereses opuestos y hasta contra
dictorios. Hubo de reconocer (pie las opi-
niones, los gustos y las tendencias no
ofrecían esta convergencia, esta homoge
neidad necesaria para realizar la armo
nía. ¿Qué se precisaba entonces? ¿Qué es
lo que hacía falta? Xo estaba en el or
den económico, ni en la política, ni asi
mismo en las religiones que se excluyen
mutualmente, no era aquí donde se po
drían encontrar los elementos de una aso
ciación sólida, de un acuerdo prolonga
do. He aquí lo que se precisaba: Una fe
común. Cuando me sirvo de la palabra
*'fe' es en el sentido de creencia, de eon-
A'icción profunda, de deseo ardiente. Se
precisaba entonces una fe común basada
sobre la ciencia, sobro la razón, apoya
da por pruebas experimentales que tu
viesen Un carácter universal, un carácter
mundial, en fin por pruebas que enseña
sen a los hombres, a los pueblos, el sen
tido verdadero, el .sentido profundo de
la A'ida, que les hicieran conocer las gran
des le.ves de justicia, de progreso que do
minan todas las cosas, y .sobre todo, esta
ley de la consecuencia de los actos, con

las resjxiii.sabiliadcs que producen, con las
repercuciones (pie arrastran al través de
los tiempos, al través de los siglos y que
recaen siempre solire .sus autores. Hacía
falta una fe libre, independiente de to
dos los dogmas, una fe po.sitiva, pero bas
tante fuerte para hacer converger todas
las voluntades, todos los esfuerzos, todas
las aspiraciones hacia este objetivo ca
pital, hacia este objetivo esencial de toda
existencia humana, la Evolución, la Evo
lución en toda la plenitud de sus poderes,
de los medios de acción que posee nues
tro planeta, este planeta que no es, él mis
mo, cpK' una de las etapas de la ruta in-
finita. (Apíauso.s).
Lo qne hacía falta, señoras y señores,

es una fe bastante poderosa para que el
hombre aprenda a vencer sus pasiones,
a dominar sus intereses, a dominar su»
in.stintos egoístas para cooperar al or
den y n la armonía general. Este es el
cimiento necesario, el cimiento indispen
sable a toda obra fuerte, a toda obra du
radera, y mientras el edificio social y

. mundial esté desposeído de esa fe, no
habrá seguridad, no habrá paz ni porve
nir a.segurado. En efecto, yo pregunto:
¿'Cómo podríamos. pensar para realizar
el acuerdo entre los intereses varios? ¿Có-
mo podríamos hacer penetrar la armonía,
la justicia dentro las instituciones socia
les, si no .se pien.sa primero hacer pene
trar estas cosas en los espíritus, en los
pen.samientos, en las conciencias? Si me
preguntáis do dónde vendrá esa fe, esa
convicción, esa eroencia os contestaría:
Es este espiritismo, este e.spiritualismo
como dice nnncstros hermanos inglese»,
es esta revelación de los espíritus que nos
reúne a todo aquí para una misma tarea,
que nos hace comulgar en un mismo pen
samiento. en un mismo corazón, en una
obra alta y grave; (;s el espiritismo, cuan
do habrá penetrado en todos los círculos
cuando habrá contribuido con el tiempo
a la educación de las masas, es él que nos
procurará e.sta fe superior, esta fe libre,
«sta fe positiva que s^rá una inmensa
ayuda, una ayuda incomparable para la
solución de los problemas sneinles y así
contribuirá a hacer, no digo la unidad
completa, por el momento c» imposible;
pero al menos el aeoreaniienlo entre to
das las Naciones. (Aplausos)

habla mucho de seguridad en este
momento. Es asimismo probable que en la
hora en que estamos, muchos hombres de
Estados se reúnen en Ginebra para fir
mar lo que llaman el pacto de garantías

contra los conflictos futuros. ¿Pero será
posible contar sobre una seguridad pro
longada y duradera tanto tiempo como
los hombres se apoyarán sobre la fuerza
m?<terial ? Para no.sotros espiritistas, la
seguridad .sólo puede derivar de la fuer
za moral, de la voluntad colectiva de con
cordia, de paz y de armonía.
Para realizarla harían falta dos cosas

esenciales, .sería primero de hacer abs
tracción en la medida de lo posible de
los intíU'cses materiales. Sería sobre todo

la comunión en el mismo ideal superior,
en la misma concepción, en una misma
comprensión de la vida, y de la vida del
más allá, apoyadas sobre la ciecia de los
hechos, sobre los testimonios de ultra
tumba que han sido recopilados en todos
los países, apoyado.s sobre esta noción,
sobre e.sta gran ley de justicia que rige
todos los actos y fija las responsabilida
des a través de todos los tiempos para to
dos los individuos, para todos los pueblos.
Esta eoneepcióu que las religiones sólo
nos dieron siempre de una manera incom
pleta. imprecisa, esta concepción, el espi-
riti.smo viene a ofrecerla al pensamiento,
a la conciencia de las generaciones. Es
por lo que tenemos el deber de mantener
la, de afirmarla en su integridad, en su
plenitud, tenemo.s el deber de afirmarla a
la faz del mundo, 3' esto será la obra de
este Congreso, será vuestra obra, Señores,
porque consideramos que es el instrumen
to indispensable, el instrumento absoluta
mente necesario para realizar la renova
ción moral y la pacificación universal.
(Aplausos).
Se me dirá tal vez — es una utopía, —

es ima quimera. Ya nos lo han dicho. Se
nos ha (lieho que realizábamos un sueño,
un hermoso sueño, pero tengo aquí un ar
gumento antes los ojos y puedo contes
tar a nuestros contradictores sobre este
punto: esta Federación que se coiistitu-
ye, ¿no es la prueba de que nuestras mi
ras. nue.stras esperanzas .son realizables?
Fnta Federación está aún en la edad de
la infancia, ̂pero poco a poco se fortifica
rá, creceráyJya ha tenido representantes
en todos lo^contros, en todas las naciones,
y en un dm, así lo esperamos, cuando lle
gue a .ser más fuerte, más podero.sa, ella
IDvovoeará un movimiento en la opinión
que arrastrará el mundo entero hacia
unos horizontes más grandes, hacia unos
horizontes menos cargados de nubes som
brías, hacia uii porvenir menos sembrado
de peligros, de amenazas y que en fin la
humanidad podrá ver brillar una época
más feliz, más calmada, más exenta de pa-
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siones, de errores que entorpecen su obra
de elaboración y de evolución. (Aplau
sos) .
Termino, señoras y señores, pero antes

de poner punto final ¿no es mi deber re
cordar a los que piLsieron las bases y tra
zaron ios cimientos de esta obra que se
eleva lentamente, pero que un día arbi
trará el pensamiento y la coneiencia de
las generaciones? Honremos a estos hom
bres laboriosos que con la frente alta y el
lama serena no temieron afrontar la opi
nión hostil, de proclamar sus convicciones
y el resultado de sus trabajos. En prime
ra fila yo coloco a los sabios ingleses que
después de William Crookes hasta Lod-
ge, pasando por R. Wallace, por Myers,
por Barrett, sin olvidar nuestro amigo
Conan Doyle, han dado^un tan gran ejem
plo. Muchas veces he citado este ejemplo
de los sabios ingleses y he recordado el
valor con el cual han hecho frente a la
opinión. Es a ellos a quienes debemos el
ver hoy elevarse este edificio magnífico
del pensamiento, de la ciencia humana.
No tenemos en Francia, hay que reco

nocerlo, como presentar im número tan
grande de nombres gloriosos, pero tenemos
nosotros también nuestros pioners, nues
tros luchadores, nuestros sabios laborio
sos. Solo citaré algunos nombres, y recor
daré. sin hablar de Alian Kardec, que es
el gran iniciador y que tiene sitio a par
te, pero quedando en el dominio exclusi
vamente experimental, exclusivamente
científico, yo recordaré los nombres del
Dtor. Pablo Gibier, del coronel De Ro
chas, del Dtor. Geley, de Camilo Plamma-
rion y otros nombres de los que habréis
guardado el recuerdo y de los que se ha
blará luego más extensamente.
Es gracias a estos hombres que la cien

cia francesa, tanto tiempo refractaria,
tanto tiempo indecisa o indiferente, em
pieza a entrar poco a poco en la vía, que
por la fuerza de las cosas y por el poder
de la verdad, la conducirá a constatar
la existencia de este mundo invisible, con
el cual hemos conseguido entrar en co
municación y de donde nos vienen todas
las inspiraciones y el valor necesario para
prosepir nuestra obra laboriosa. Sí, la
ciencia, vosotros lo sabéis, ha principia
do a interesarse por las fuerzas invisi
bles, por la telegrafía sin hilo, por la te
lefonía sin hilo, pues ha debido recono
cer que la radío actividad no era sola
mente la propiedad de ciertos cuerpos
químicos, sino que todos los cuerpos vi
vientes pueden emitir efluvios y radiacio
nes.
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Hoy mismo el Prf. Casamalli de l\Jihm,
ha estübleeido la realidad de estos-
eflnvios, de estas radiaciones de los ce
rebros liumanos que pueden hacer vibrar
a distancia unos aparatos receptores. Es
así, que poco a poco, la ciencia se ade
lanta en una vía que la conducirá hacia
este océano de fuerza y de vida invisible
qne nos envuelve, nos domina, nos sumer
ge en alguna forma que se ha ignorado
basta aquí, y que encierra unas riquezas
y tesoros incalculables. El día está cerca
no en que la ciencia se verá obligada a
reonoer la existencia de estas grandes
corrientes de ondas, de esto.s haces ra
diantes que pueden transmitir el pensa
miento de un inundo a otro, que unen en
tre ellos a todos los seres del mundo y
por los cuales las inspiraeiones .superiores,
pueden deseonder de un plano más eleva
do hasta nosotros. El día que la ciencia
constatará esto, ella estará obligada a
reconocer por consiguiente la posibilidad
de las comunicaciones espiritas, la posibi
lidad de comunicaciones entre este inmen

so mundo invisible y el mundo de la tie
rra. Entonces, todas las inteligencias y
todos los corazones tendrán la misma con
vicción, la misma creencia basadas sobre-
un conocimiento más perfecto, más com
pleto, más extenso de la obra divina en
su admirable equilibrio y eii su eterna be
lleza. (Aplausos).
Al terminar, recordaré a todos los que,

hace algunos años, sobre el frente inglés
y sobre el frente francés cayeron defen
diendo nuestro suelo, combatiendo por la
libertad del mundo y que con su sangre-
han sellado el pacto entre nuestras dos
naciones, entre nuestras dos razas, pacto-
de alianza que va poco a poco a exten
derse a todos los pueblos y provocar este
gran movimiento espiritualista del que
hablé hace un momento. ¿No debemos
recordar su memoria'? Están aquí pía-
neando por arriba de nosotros, inspiran
nuestros trabajos, estimulan nue.stra mar
cha; muchos de entre ellos han reencar
nado y otros reencarnarán para prose
guir con nosotros los combates del pensa
miento, disipar los errores, las sombras
del pasado y a-firmarse de más en más en
una gloriosa apoteosis. Los recuerdo i)or-
que me parece oír sus voces unidas a to
das las de quienes hablé hace un momento-
y decirnos: Eleven vuestro pensamiento-
hasta nosotros, a fin de que en una comu
nión íntima y profunda, aseguremos etr
esta humanidad el pasaje, el triunfo, la
dominación de la idea sobre la' materia,
el triunfo del alma sobre el cuerpo y qu&

Úiagamos conocer a todos el verdadero ob
jeto do la vida, la aspiración hacia este
porvenir espléndido que nos espera a to
dos y que nos recompensará según nues
tros méritos, según los esfuerzos que ha
bremos realizado para la causa del BIEN,
para la causa de la VERDAD. (Aplausos).
Por la traducción C. Viand — Deúa

*'Revue Bpirite" de octubre de 1925,

Visita de una delegación del congreso al
dolmen de Alian Kardec

Antes de disolverse el Congreso Espi
ritista Internacional ha querido manifes
tar iin recuerdo de reconocimiento al fun
dador de nuestra doctrina. Una delega
ción numerosa se trasladó, por lo tanto,
el .sábado 12 de Septiembre al cemente
rio del Pare Lachaise para depo.sitar una
magnífica corona de ensina y ieurel me
tálica.

En nombre de la F. E- I. el Vice pre
sidente, Señor Juan Mujer, pronunció las
siguientc.s palabras:

"'Nosotros nos cncontramo.s, hermanos
y hermnaas mías, para rendir un piadoso
y solemne homenaje de reconocimiento al
que no-s ha revelado las claridades de es
ta doctrina espiritista que nos hace en-
treveer el horizonte sublime de nuestro
destino inmortal.
El reconocimiento que nosotros debe

mos a Alian Kardec, no podemos expre
sarlo en mejor forma que siguiendo el
ejemplo que nos ba dejado, es decir, ins
pirándonos en sus extensas miras toleran
tes, caritathms hacia todos como también
aplicando, en nuestros trabajos y nues
tros esfuerzos, la calma y la prudencia
que él ha manifestado siempre en su vi
da activa y feciuida. Así nosotros enseña
remos al mundo que el espiritismo no es
solamente \ina doctrina apoyada sobre he
chos, de una realidad discutible, sino de
u,na ciencia que la clara razón y el buen
sentido afirman.

Maestro Alian Kardec, en esta última
jornada del Congreso Espiritista Inter
nacional de París, nosotros no.s sentimos
felices de expresar delante de esta tum
ba, re.spetada por los millares de almas
que vos habéis aclarado con el soplo del
espíritu, nue.stra alegría por el éxito ob
tenido por la manifestación gpiidiosa de
ios espiritistas de todos los países, en esta
semana que hoy termina.
De lo alto de los espacio, vos habéis

participado de nuestros trabajos y en nues
tro triunfo. Este primer aconteeiiniento

en tierra francesa nos permite afrontar el
porvenir eon seguridad. Las espesas nu
bes que desde hace muchos años trataban
de rodear de .sombras la verdad Espirita,
se disipan, una energía más poderosa que
las oposisioiies, disipa las tinieblas y no
sotros avanzaremos, confiados, seguros d®
ser guiados por nuestros amigos invisi
bles a fin de que de nuestro trabajo sur
ja un beneficio fecundo para la gran hu
manidad encarnada a la que nosotros in
vitamos al estudio del verdadero conoci
miento espiritual revelado por el espiri
tismo".

Por otra parte, M. Cater, de la delega
ción de Gran Bretaña, con algunas pala
bras muy elocuentes, íia rendido al gran
apóstol del espiritismo, a pesar de que los
países anglo sajones no todos han recono
cido el principio reeiicarnacionista como
en las naciones latinas y sudamericanas.
Los delegados de los Estados Unidos, de
Alemania, de España y de otros-países re
presentados e,n esta manifestación se ad
hirieron a las palabras de los oradores.
Finalmente, M. Malosse, representan

do la federación lionese, expresó los sen
timientos de veneración de la ciudad de
Lyon por el noble iniciador Alian Kardec
que como es sabido, nació en Lyon el 3 de
octubre de 1804.
Se transladaron en seguida en la vasta

necrópolis parisiense, hasta la tumba del
médium inglés D. Home, tan reputado en
su tiempo y fallecido en París.
La delegación depositó flores en la me

moria de esta gran figura del espiritismo
que tiivo un i^apel tan importante en su
tiempo, en la demostración experimental
de la fenomenología espirita.
((De la "Revue Spirite" de octubre de

1925).

CONCLUSION

El Comité Ejecutivo de la F. E. I.
propuso al Congreso Espiritista reunido
en Paris el 12 de Septiembre de 1925, des
pués de lectura de comunicaciones,
memoriasí/docunientos y de escuchar los
discursos'/relacionados con las cuestiones
vitales del espiritismo, su propagación y
su organización, votar la siguiente con
clusión :
El espiritismo es una filosofía que des

cansa sobre hecho.s científicos precisos en
la que los principios fundamentales ^ se
enuncian así:
1"—Existencia de Dios, Inteligencia y.«.IV^XCV

'Caasa Suprema de todas las cosas;
2°—Existencia ' del alma ligada, duran-
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te la vida terrestre, al cuerpo físico, mor
tal, por un elemento intermediario o
cuerpo fluídico indestructible;

3"—Inmortalidad /del alma, evolución

continua liada la perfección por etapas
de vida pro«rresiva;
4"—Responsabilidad individual y co

lectiva universal entre todos los seres.,

CASOS DE VIDENCIAS SUPRANORMALES

(Contin

Dice el Dr. Stcplieu Chauvet, del Cla
rividente Ossowiecki en la revista "El
Hospital" de París de diciembre de 1924:
(Lo sacamos de "La lidea" de Febrero
de 1925)
"Con su autorización, publicaré, en

otra parte, el relato de todos los experi
mentos inauditos que ha hecho con los
científicos más notorios del mundo ente
ro. al igual que el relato de las búsquedas
de obietos perdidas, envíos desaparecidos,
de todas -las investigaciones policiales, de
todas las excavaciones científicas, que han
sido llevadas a feliz término gracias a su
cooperación. Por el moimento básteme re
cordar tres experimentos practicado.s en
Varsovia el año pasado".
"El primero se refiere a un mensaje

de la señora Condesa de Noailles, mensaje
cuyo texto no conocía ni el Dr. Tiichet ni
el Dr. Geley, y que había sido cerrado en
un sobre opaco: fué leído en pocos instan
tes . *'

"En el transcurso del segundo, el señor
Assowieckl enunció en pocos minutos unos
textos ignorados del Dr. Geley y que ha
bían sido puestos en un tubo de plomo
precintado".
"La Revue Metapsychiea publicó por

último (Julio de 1920) el experimento
sensacional que realizaron en 1920 con el
mariscal Pilsudski, Jefe del Estado Po
laco.

Ha poco, el 12 de Junio, en el Instituto
Metapsíquico de París, el señor Ossowiec
ki reprodujo, fiel e. instantáneamente, en
presencia del señor Marcel Prevost, del
señor \ illais, do los Dres. Orty y Geley
y de mí mismo, un difícil dibujo «que yo
había incluido en un sobre opaco, fuera
de su presencia. Dos experimentos más
fueron practicados en una vigilancia, de
lo más iminucioso, y salieron perfectamen
te bien el mismo día. Por último el 15 de
Junio en presencia de los señores General
Pierré. D'Arglars. Lázaro, del Dr. Geley
y de> que e.sei'íbe estas líneas, el señor
Ossowiecki, en pocos minutos ha podido
leer una frase y reproducir una especie
de reti'ato cjue liabía sido trazado e inser-
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nación)

to en un sobre, fuera de .su presencia
"Es (le nolar (pie, en el tran.scurso dfr

dichos experimentos, el señor Ossowiecki
ni siquiera miraba los sobres que le entre
gaban. En general los tomaba y en segui
da se ponía las manos dolrá.s."
"Entonces lo veíamos manosear el so

bre sin ce.sar. mientras estaba mirando en
lo vago y su cara reflejaba un j)otent&
trabajo (le concentración psíquica. Al ca
bo de muy corto tiempo exclamaba: "Veo,
si, veo" y en seguida leía la fra.se o re-
pi'oducía el dibujo.
Lo qu<í continúa vamos a íoiuarlo opor

tunamente .

Extractamos lo siguiente publicado en
"La Idea" a raiz de una consulta hecha
por la (\ P3. A. a la Confederación Es
piritista Española, relacionado con la cla
rividencia, ya notoria de un hijo del Har-
([ués de Santa Cara.
He aquí el extvaeto:
"El caso de clarividencia o visión a.

través de los cuerpos opacos que se rea
liza en el joven Joaíiuín Sarilla Cara, hi
jo del marqués del mismo apellido, está
llamando poderosamente la atención de
cuantos hombres se dedican al estudio dfr
la naturaleza humana con todos sus ele
mentos y facultades.
"Es KOi prímdente. en efc^-to, la facul

tad (le que el joven Joaquín da muesti'í^s:.
prcséntanle un reloj cerrado herinética-
mcntc por su tapa y. desjDués de fijar un
momento su atenckm en el objeto, dice
seguidamente la hora exacta que {Upiel
iciarca sin diserepar en nada al describir
la posicitSn de las manecillas. También si
se le muestra una caja metálica coivtenieii-
do objetos diversos, no solo dice el núme
ro de ellos, .sino .su naturaleza, efectuando,
claro está. la operación mirando al into-
iior de la caja a través del mcMal de su
tapa".
"El jovoi .Santa Cara, lee asimismo,

recortes de periódicos en(u'rrados i))'evni-
mente dentro de un sobre, realizando con
la misma facilidad otros experimentos se
mejantes a los descriptos a cual más rn?*o
y maravilloso.

Sin embargo de esto, la facultad del
clarividente español ofrece un paréntesis,
nn lapsus, cuando la materia opaca es uii
cartón. Efectivamente, cu indo el objeto
octilto que se ofrece a la investigación del
vidente está cubierto por una hoja de la
materia antedicha, el hilo del marqués de
Santa Cara ve suspendida accidentalmeii-
te su potencia visual y no acierta a emitir
afirmación alguna".
"¿Qué causa, qué agente misterioso in-

fiu.^•e en c.ste caso para (iiic los supue-stos
rayos, ([uc llegan a atravesar sustancias
metálicas, .se detengan ante una materia
(jue, como el cartón, parece ofrecer una
menor resistencia a toda penetración?
Otra particularidad ofrece la clarivi

dencia d(^ Joaijuín. y es (iue a lo mejor, y
sin causa que lo ju.stifiqne, so ve privado
de su facultad, volviendo a recuperarle
del mismo modo pasado un cierto tiempo".
En otra parte, dice al respecto el Pro-

tAsor Riehet, en una carta al conde do Ji-
meno: "Gracias a Vd. hemos podido es
tudiar (T) la sorprendente lucidez de Jóá-
quín -Santa Cava.... Es ello verdadera-
líiente maravillo.so. . . Estamos en vías de
descubrir nuevos rayos... Nos encontra
mos en jiresencia d(? uno de los mayores
descubrimientos de nuestro.s días... Com
probada esta asombrosa faíuiltad, nos es
lireeiso continuar su estudio. A usted que
rido amigo -íimcno le deliemos haber cono
cido esto".

OTROS CASOS

IJitimaincnte, t^n el conservatorio de
Vmna, un niño fué adorimícido por un
médico y colocado ante el piano, teniendo
los ojos vendados con tros vendas, una
amarilla, otra roja, y la tercera verde. El
niño toca la partitura puesta delante de
él, hasta el fin sin (pie haya ojeado las
páginas. Si so retira sin mido el libro
abierto .sobre el atril, los dedos del niños
se separan en .Seguida y no se ponen en
movimiento hasta que la partitura es co
locada nuevamente en sn lugar.

(De "La Vie d autre tombo")

Como se ha podido observar en estas
videncias .s(í hallan objetos perdidos y ro
bados, se descubren ladrones, criminale.s,
se ve a través de cuerpos opacos y se to?a
piano con los ojos vendados con tres ven
das superpuestas.

(1) En el Iii.stituto Metapsíquico de
París.

Los ojos, en estas videncias, parecm
que ningún papel Juegan, la intelectuali
dad. del médium tampoco parece tomar
parte, puesto que no es preciso que estén
abiertos los ojos para ver, ni el mayor co
nocimiento da superior visión. Luego .«e
ven pueblos y personas que están a mayor
distancia del lugar en qiie se está, lo que
conduce a que no es preciso estar en tal
lugar para verlos, aunque un simple car
tón era suficiente para entorpecer la vi
dencia del Marqués Santa Cara. A este
respecto carecemos de mayores informa
ciones por cuyo motivo y por ser un caso
único 110 podemo.s entrar en cousideraeio-
ues. Se prediceji acontecimientos que han
de suceder más tarde y 'í\i\e se cumplen
matemáticamente como si estuvieran es
crito, y donde el determinismo parece' ha
llar su más sólida afirmación.

Realmente esto es asombroso, mueve al
profano a Risa, a incredulidad, o se hace
cruces precisamente por su grandiosidad,
por ser anormal. Pero los hechos son he
chos y ante la evidencia, se ha dicho, hay
que respectuosamente inclinarse.

¿'Pero es un fenómeno puramente físi
co o tiene que ver asiiniismo lo espiritual
en ello?

Si es un fenómeno físi(2o puramente
¿cómo se predicen acontecimientos futu
ros, como (d caso de la e.Kplosión del mor
tero citado? ¿cómo se .sabía, en el cuadro
al cual hemos hecho alusión, que sería ha
llado, y que. moriría si no se sometiera a
curación a tiempo, la nina del caso cita lo
por Luis Vandevelde, etc. etc.?
Aparecen almas (pie se confirma luego

la muerte del aparecido, preci.salniente en
la hora de su aparición y otras que han
fenecido hace mucha tiempo como vere
mos más'adelante además de los casos ex
puestos.

La naturaleza de los fenómenos parece
descontar que se deben a fenómenos físi-
eo.s sin el auxilio espiritual.
¿Pero, el auxilio espiritual es puramen

te anímico? / Se debe a un estado e.speeinl
del elanHdente, o intervienen en el fenó
meno íi/fluencias espiidtuales del e.spaciono íuíluencias

par:a frtvorecerU?

Antes de entrar en más consideraciones
vamos a oir la palabra de los dotados de
tan liermo.sii facult-ad; pero antes permí
tasenos citar tres sesiones de experimen
tación medianmiicas realizadas en la casa
del distinguido astrónóiuo Camilo Flam-
marión, ya jiasado al mundo de los (espíri
tus, realizados con la médium Mnie.
Bournicpie). , ,

il.
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El hecho de que tal médium ha\-a sido
tomada en fraude últimamente no invali
da los fenómenos anteriores prodiuddcs
por la misma.
¡ Caso curioso! Cuando los médiums

han querido engañar han sido inmediata
mente descubiertos. Tan lorpe lo hacen
que rápidamente los circunstantes se
aperciben."
Y esto sucede cuando los fenómenos no

se producen, ya sea por decadencia del
médium o en circunstancias o ambientes
no propicios.

En el afán de que se produ/^can los ha
ce incurrir en tan lamentable falta.

Quizás no estaría demás hacer presente
V  los médiums ([ue i.)ermanezean tranqui
los cuando el fenómeno no se produccv
Pero jamás se han visto fraudes cuan

do lo.s fenómenos han sido reales, lo qne

viene a demo.strar su veracidad, como en
los casos, por ejemplo, que vamos a citar
de la 'médium de referencia.

Carlos L. Chkso

RESOrMA.NCl/VS DEL AMBIENTE

Conferencia leída en la Sociedad Espiritista de Beneficencia el 30 del
mes ppdo. por la señora Rosalía V. de de la Toire.

(Continuación)

I Habría justicia en el Gran Todo que
gobierna los mundos y las humanidades '
permitir que se /manifiesten los seres atra
sados y malos que con sólo su aura fluídica
impregnada del mal puede influir perni
ciosamente en nosotro.s, y no permitir que
se manifiesten los espíritus de luz para
elevarnos con su moral, para hacernos
sentir siquiera por un resquicio las eter
nas armonías de la vida de allí arriba que
es la vida verdadera, o alentarnos cuando
la jornada demasiado dura amenaza rom
per todas nuestras energías y hundirnos
con una derrota moral de esas que se la
mentan con frecuencia en momentos difí
ciles de la vida?
Yo considero a la Causa Primera, ya se

le llame Dios, o Cosmos Universal, como
la expresión más acabada y perfecta de la
justicia y del amor; y es debido a este mi
modo de comprenderlo, que encuentro muy
contrario a esa Justicia eterna y a ese
Amor infinito, el suponer que permita
comunicarse a los seres atrasados y per
versos que pueden perjudicarnos, y tenga
leyes que impidan manifestarse los espíri
tus perfectos que nos ayuden a progresar
acaso con mayor eficacia que lo hace un
mae.stro con sus discípulos o un padre con
sus hijos, y en esto me refiero a los que
niegan o ponen en duda la autenticidad
de la obra medianímica "Vida de Jesús
dictada por el mismo y otras de la misma
índole.

Cuenta la tradición escrita que llama
mos Evangelio, qtie cuando Jesús de Na-
zaret iba a ternimar su \úda entre los hom
bres, decía a los que le erar\ queridos y
rodeaban su persona en ese instante;

"Cuando yo me haya ido al Padre y
esteis reunidos como ahora, llamadme, y
por la fuerza de vue.stro pensamiento i"";
do al mío, yo vendré a vosotros y oeiipaf'é
este mismo lugar que ocupa ahora ñii
cuerpo de carne".
Y los discípulos de Je.sús eran sere.s co

mo nosotros y acaso más atrasados inte
lectual y moralimente, y no ob.stante reci
bieron esa promesa del Maestro, que les
fué cumplida en muchas ocasiones según
aseguran las tradiciones que se conservan
de aquellos leíanos tiempos; tradiciones
escritas por los que vieron los sucesos o los
oyeron referir, y a las cuales debemos dar
por lo menos la misma importancia que
damos a los datos biográficos que han lle
gado hasta nosotros aún <le épocas ante
riores a Jesús de Nazaret; pues no veo
la razón de por qué hemos de dar fé a las
biografías de hombres ilustres de la anti
güedad más remota y hemos de poner en ̂
cíuda lo que a la persona de Cristo se re- '
fiare. ¿Será quizá que su moral tan eleva
da y a veces difícil de caicar en nuestra
vida, nos subleva y por eso preferimos ne
gar hasta la existencia del gran moraliza-
dor ?

Volviendo a las negaciones y dudas re-
ferente.s a nuestras relaciones con el mun
do invisible, quiero decir que no las en
cuentro razonables bajo ningún concepto.
Acaso estaré en un error, pero francamen
te, no lo veo.
Es uno de nuestros principios morales

unánimemente aceptado que nuestro pro
greso se efectúa en relación directa con el
bien que hacemos a nuestros semejantes,
con la anuida que les prestamos, con los

consuelos que Jes prodigani()S.. Entonces
¿por qué razón hemos de negar a ios
espíritus desencarnados esta libertad y
este derecho de buscar también su progre
so ayudando, consolando y haciendo el
-bien a sus liermanos encarnados o desen
carnados? Y ¿por (pié razón hemos de su
poner que cuanto más elevado es un espí
ritu menos se ocupa de sus hermanos des
terrados de la patria verdadera y sumer
gidos en las brumas densas de la materia?
Siguiendo la lógica con que juzgamos de
las jiersonas aipií en la tierra, debemos
suponer que luianto más perfecto es un
espíritu, con más abnegación y amor se
consagra al bien de .sus semejantes, cuyo
progreso le es tan querido como el suyo
propio.
¿Qué pensamos al ver un hombre in

sensible a todos los dolores humanos? Que
es un egoísta consumado; que es un móns-
íruo.

¿Qué pensamos de un hombre que sin
•darse tregua ni descanso corre afanoso lle
vando el consuelo, el bien y el amor a to-
d()s aqiKillos que necesitan de su apoyo o
de su protección? Decimos que es bueno,
que es justo, que es santo, y creo que es
tamos en lo cierto al juzgar de esta ma
nera.

Con esta misma lógica es racional, a mi
modo de ver. (luo juzguemos a los seres
desenearnados, cu\'os espíritus son de
idéntica naturaleza que los nuestros y cu-
.yo progreso incesante está su Jeto a las mis-
ma.s leyes morales que nuestro progreso,
a base de la solidaridad y del amor recí
procos .

No es que yo me figure que nosotros
debamo.s esperarlo todo del mundo invisi
ble, no; como tampoco aquí en la tierra
debemos esperar que todas nuestras difi
cultades las solucione el vecino del frente;
pero así como aquí, si tenemos sentimien
tos humanitario-s compartimos los dolores
del que sufre y nos creemos obligados a
ayudarnos mutuamente en las situaciones
difíciles, y el que sabe más enseña y guía
al que sabe menos, ¿por qué razón no han
de poder hacer lo mismo los seres que de
jaron la materia y viven la verdadera
vida en el espacio infinito? La fuerza del
pensamiento y la ley de afinidad y de
simpatía, hablan también muy alto en fa
vor de lo que vengo tratando.
Que las relaciones del mundo invisible

con nosotros están sujetas a leyes, es evi
dente ; pero es dentro de esas leyes eter
nas e inmutables que debemos mantener

esas relaciones de afecto mútuo, de soli
daridad fuerte y eterna como fuerte y
eterna es la ley del amor universal.
Nos dicen los sabios espiritualistas que

se consagraron al estudio del univei*so, que
el espacio es un laboratorio compuesto de
tan variados elementos, que el hombre aún
na ha llegado a conocerlos ni en su milé
sima parte. Cuanto más elevado es un es
píritu, es natural y lógico que cuente con
más alianzas espirituales, con más fuerzas
fluídicas para hacerse dueño y dominar
los imiltiples elementos que el espacio le
brinda para producir manifestaciones me-
dianímicas que asombren al anundo. Y
es el hombre por su grosera materialidad,
por su falta de fé. por su poca voluntad
de elevar.se de la tierra que sirve de obs
táculo a los trabajos fluídicos de los obre
ros incansables del espacio infinito. Yo
creo, lógicamente, que un e.spíritu supe
rior cuenta con millares de espíritus afi
nes que .secundan su trabajo en él espa
cio, donde no hay átomo que no le sirva
de instrumento para manifestar la ver
dad; y pienso que nuestra ignorancia de
la grandeza infinita de Dios y de la fe
cundidad también infinita de la Naturale
za, es lo que nos hace ver como imposible
lo que está perfectamente encuadrado en
las leye.s inmutables que rigen los mundos,
los seres y las cosas.
Y así como para que en nuestra retina

se graven las imágenes exteriores, necesi
tamos de la luz como agente principal y
que nuestro órgano visual se encuentre en
perfecto estado, del mismo modo, para que
las grandes manifestaciones do los espíri
tus de luz lleguen a nosotros, nos es ne
cesario levantar en alto la antorcha de
nuestro pensamiento que es luz y atrae la
luz; y elevar con fuerza el espíritu hacia
el infinito para decir a Dios como el cie
go del Evangelio decía a Jesús: "Señor,
haz que a'o vea"! ̂  nosotros veremos, y
la verdad v la luz vendrán hacia nosotros
si con'/as alas poderosa.s de nuestro espí
ritu disprendido de las groseras materia
lidades de la vida, no.s levantamos a las
regiones donde irradía perenne la luz de
lo infinito.

Claro está que los que así penamos, es
tamos tildados de misticos y de ilmos por
aquellos que quieren hacer del espiritismo
una ciencia atea y po.sítivi.sta, de la cual
esté excluido Dios y todo sentimiento que
eleve el espíritu a lo inmaterial; pero
nuestros detractores no advierten al pa
recer la grave inconsecuencia en que incu-



10 LA IDEA

rren al qaierer sondear y estudiar el mun
do espiritual con medios puramente ma
teriales, lo mismo que si para formar un
magnífico ramo de flores, nos sumergié
ramos en las profundidades oscuras de
una mina de carbón de piedra.

¿.Queremos recoger las flores de luz de
lo infinito? Pues levantemos nuestro espí
ritu hacia la perfección infinita en alas
de nuesti'o pensamiento y de- nuestra vo
luntad; y purifiquemos en el crisol" de
la abnegación y del amor, las bajas im
purezas de nuestra materialidad que son
las (pie nos impiden a veces levantar el
vuelo a las cumbres azules de la verdad
eterna, que tanto anhelamos conquistar.
Día llegará, como dice muy bien el sa

bio espiritualista Plammarión en su mag
nífica obra ^^Narraciones de lo infiniio",
en que nos convenzamos de que en este
pobre y atrasado planeta calificado justa
mente de caverna obscura- por Platón, ve
getamos en la ignorancia de las fuerzas
gigantescas que obran en el universo, por
tille la ciencia, cuyo alcance no va más
allá de lo que perciben los sentidos cor
porales y sus limitados medios de obser
vación, no puede por sí sola hacernos vis
lumbrar los secretos eternos del infinito.

Este sabio astrónomo de fama mundial
y de un éspiritualismo tan radiante como
forjado con rayos de soles y estrellas, nos

ha hecho .leer con inimitable claridad co
mo en un libro abierto, las hermociiras

y grandezas no soñadas del espacio infi
nito, y él mismo parece L^ozarse (.ui decla
rar, jque d(í coniLinieaciones modianñui-
eas (le espíritus elevados, ha construido la
obra monumental do su ciencia toda luz,
jamás igualada hasta boy por hombre al
guno de los (pie han dedicado su vida al
estudio del universo. ¡Y Plammarión, el
sabio de fama mundial, no desdeña el
transcribir íntegras en sus tratados .sobre
los mundos siderales, las comunicaciones
medianímicas con que espíritus de luz lo
ayudaron a ensancdiar las ya vastas esfe
ras de sus concepciones, guiando su im
ve.stigación lalJá donde no alcanzaba la^
fuerza de su telescopio, ni la agudeza su
til de sus hipótesis audaces y atrevidas.
¡ Y nosotros, pobres y atrasados miopes

del espíritu y encerrados además en esta
lobreguez de la tierra, levantamos un cas
tillo de naipes con nuestras negaciones, que
no tienen ni siquiera el valor de ser cien
tíficas, puesto que no están fundamenta
das más que en nuestra grosera materia
lidad íerretre, que nada o casi nada per
cibe de las nniltiples y grandiosas fuer
zas del espacio y de las humanidades qiiíí
lo pueblan, diseminadas en los millones de
mundos que gravitan serenos como flore.s
de luz en el insondable infinito!

(Continuará)

LA REBNCARN ACION

(Continuación)

Es indudable, que un buen experimen
tador, debe tomar todas las precauciones
de la autosugestión y el fraude, freciuen-
te en ciertos sugetos. Leemos otra caso
interesante en la obra del profesor Plour-
noy, de la Universidad de G-énova. "Des

Indes a la Planéte Mars", lo siguiente:
"El médium, en estado de trance, repro
duce las escenas de una de sus existen

cias vividas en la India, en el siglo XII.
En este estado, se sirve frecuentemente
de palabras sánscritas lengua que ella
ignora en estado normal. Dió, acerca de
personajes indios, indicaciom^s que no se
hallan en ninguna obra usual, y de las
cuales, el profesor, después de muchas in-
vestigHciones lo confirma en una obra
del historiador seilor Marios, ignoradlo
completamente por el sujeto.
Elena Smith, en estado soiiamlmlico to-

ina una actitud impresionante. Dice el

profesor Plournoy: "Hay en todo su ser,
en la exprcsi()ji de su fisonomía, en el tim
bre de su voz, cuando habla o canta en
indio, una gracia perezosa, un abandono,
una dulzura melancólica, un algo de lán
guido y encantador que corresponde ma
ravillosamente al carácter oriental. To
da la mímica de Elena, variadísima, y su
habla exótica, tienen un sello tal de ori
ginalidad, ̂ 'oltura y naturalidad que uno
.se pregunta con e.stupefaeión de dónde
le viene a esta hija de las riberas del Les-
nian sin educación arlístii-a ni conoci
mientos especialesv del Oriente tal perfec
ción a la cual la mejoi- actriz no alcan
zaría a no ser a costa de estudios prolon
gados o de una larga e.staneia en las
orillas del Ganges".

También esta médium, hablaba las len
guas del planeta Marte, dibujaba sus her
mosos jardine.s, palacios hermosísimos,,
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sus extraños habitantes, además, pintaba
cuadros de gran valor artístico, reconoci
do por los eniinonte.s maestros del arte,
etc. Pues, negar las (Existencias de vidas
antesriores y atribuirlos a la eriptnmne-
cia o subconcieneia. no hay explicación
razonable, todo es confusión y misterio,
sólo el esiñrilismo lo explica claro eon la
luz (lo la razón pura.
En la revi.sta *" Melap.siípiíca" de Ju

nio-Agosto 1024, se invblica un extracto
de la revista hindú "Kapalka". el resul
tado de una información sobre casos de

pretendidas rcniini.seeneias de vidas pasa-
da.s, ea.sos observados en criaturas. La in
formación fué ordenada por S. A., el
Maharajah de Bliartpur, y fué confiado

Dr. Pao Bahadur Syam Sunderlal, y
de una manera verdaderamente científica.

1." Caso del niño "Prabliu":
El caso de (íste niño me fué señalado

Pui' S. A. el Maharajah de Bliartpur en
Ago.sto ]!)22.
Lleva el nombre de Prabhu (Brahmán),
el hijo do Khavrati. (Bra'hman), de

Salimpur (Estado de Bharatpur) y en el
moincbto (le mi información era de edad
de 4 años. 7 meses y 18 días.

Desdt? que sabe hablar, Prabhu cuenta
su pudre los recuerdos de su pretendida

existencia antíuior. La información al
i'especto s(^ compone de dos fases:
En la primera, el niño fué interrogado

en casa de su padre, en el mes de Marzo
192:1, por el naid Tehsildar.
En el segundo, el niño, a mi pedido,

fué llevado, para controlarle, a Hatyori,
Pueblito donde había vivido según él en
«u última existencia. El Thesildar de Weir
le condujo, el mismo, convoca iminediata-
fuente los cuatro principales notable
Pueblito, (el niño y el Thesildar llegaron
u la noche y lo.s -notables fueron puestos
en presencia del niño al día siguiente a la
primera hora).
El niño fué interrogado en su jíresen-

cia.

He aquí, frente a frente, las declara
ciones del niño s(ía en casa de su padre,
sea en presencia de los notables de Hat
yori y las informaciones controlados so-
bi"(» sus declaraciones:

1." Yo era, en mi vida l^recedente. ITar-
biix, brahmán, del jnieblito de Hatyo
ri, en lo IMiartiDur.
(^ontrol.
Es exacto qiu^ nn llamado Harbux hi

jo de Muhde, hahín habitado en Hatyori'
y murió cinco años ante.

2." Tenía dos hijo.s, Ghure y Shyan
Lal y dos hiJas Kahila y Blioli; una se
casó con líamhet, de Khorli, la otra, Go-
kal, de Navar. Había aceptado algiin di
nero por el casamiento de la primera, pe
ro liabía acordado la mano de la segunda
sin indemnización pecuniaria algunas.

8." Tenía una habitación en Hatyori.
Exacto.

4." La casa de Swarupa Jat estaba con
tigua a la mía.

Exacto.

5." S^varupa Jat tenía un hijo y una hi-

6." Plabía un camino relevado y adoqui
nado de piedras.
Exacto.
7" Había una laguna en medio de la

cual una casa y arriba de la laguna, urt
(Jihatri (cúpula).

Se Existían dos casas una sobre la otra
en la laguna.

Exacto.
9." Hatvori tenía pozos de agua pota- , ^

ble:
A. Panhariu-ahi; sombreado por dos hi-

gueros sagrados;
El pozo Panliariwala es en efecto som

breado por higueros sagrados.
El pozo Kankariwaia está seco.
B. Kankarwala, sombreado por cirue-

Id>s

ó. MooUwala, sombreado por mangos-
El pozo Moliwala era desconocido.

Hay un pozo Jhasroyowala, sombreada
por un mango y un higuero.
10. Tenía un Gujar del pueblito de Bho-
re como Javman.

11. Hay una inscripción en una forta
leza donde hav serpiente.
En la fortaléza no hay inscripción, ni

serpiente, era una leyenda.
12. En el año de hambre, estaba en

Hatyori y tenía un par de búfalos con lo
cal cultivaba mis campos.
18. Mi muerte acaeció en un bungalow,

fuera del pueblito y después de la muerte
de mi/Aádre.

IvMio Harbux rnurió en su casa del
piiebínlo, después de la muerte de su padre.

14. He x-ivido después de mi muerte
ne (j mundo espiritual. (El mundo de
Dios).

lo. Fantasía infantil sobre la divini
dad .

16. Dios me dice de ir a Salimpur (Si
tio actual de mi nacimiento).
17. El nombre de mi mujer (?ra Ganj(>

(Lo que significa calvo).
Su mujer Wc llamaba Gauron, pero .se


